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Susanita Es Madre Sola (Y Yo Tambien)

Las familias sin mamá y papá, llevadas adelante por madres solas (por opción o resignación), son muchas en un país con un 30 por ciento de jefas de hogar. Una redactora de Las12 cuenta la vida de una mujer fuera del formato clásico que pregonan los sectores conservadores, aunque hubiera querido un formato clásico que no pudo ser.
Fuente: Pagina12. 16/07/10
Por Luciana Peker
Perdón Simón (De Beauvoir), la gestora de la idea de que las mujeres no estamos sólo para gestar, pero yo bendecí desde el 6 de junio –de mis 11 años– a la menstruación que llegaba para darme una casita para mis hijos. Me escapé en tren en busca del deseo, a los 14 años, por un hombre que dejara mi cuerpo libre. Y me escapé del miedo a que mi papá –que tenía una vida tremenda y que no pudo zafar de esa herencia– me pegara. Me pegaba igual –aunque me regalara libros que adoro de Eduardo Galeano– con todas las contradicciones que tiene la violencia de la clase media y huí entre amores que se apagaban porque nunca creí merecer, la rebeldía de cambiarme en el zaguán para enfrentar la calle con mi femineidad enguantada en vestidos rojos y el refugio de la sopa de mis abuelos.

Cuando mis abuelos –Tita y Benito– murieron, el desamparo no tuvo más tardes en La Perla, de Mar del Plata, ni lecturas de la revista Gente, ni terapias intensivas en donde mis caricias eran tan esperadas como el alta médico, ni apuestas a ver quién elegía a quién en ¿Usted se quiere casar? de Roberto Galán.

Durante años pasaba algún galán a dejarme un chocolate y una noche de mimos. Pero ya sabía que llamar –esa misma acción que me hacía ganarme el pan (o las tortas de manzana) en el periodismo– era lo mismo que decir atrás, satanás. Lo sigo sabiendo y lo sigo haciendo. No sé si porque no aprendo –es posible– o porque busco que el deseo de encuentro deje de dar miedo, aunque las margaritas se marchiten al segundo intento de deshojar preguntas o alojar roces.

Por esa época, harta de estar sola, decidí que mi remedio era mi enfermedad (soy de la generación que adoramos a Fabi Cantilo y sus polleras tremendamente cortas) y viajé sola a México. Volví poderosa después de sentarme sobre la selva de Palenque y entrenzarme en el mar azul de Tulum. Me tocaron la puerta para pedirme amor. Me pareció casi una incoherencia decir que no. Compartí ocho años con un marido y padre. Hasta que nació mi segunda hija y él se fue a los tres meses. Creí que ese momento era el peor. Y no. La cotidianidad de la vida se puso mucho más brava.

Me mudé apechugando frente a los muchachos del flete. Trabaje más de lo que trabajaba. Aprendí a pedir prestado cuando hay que servir la mesa sin otro hombro para pucherear y a comprar las zapatillas, la flauta, los ojalillos. Sé que hay que llamar a los compañeros de colegio cuando le faltó copiar tarea a mi hijo mayor, aunque el reloj del cierre me corra y aunque del otro lado sólo oiga cómo el teléfono se corta.

Yo no quería ser una mamá sola. Como esos carteles naranjas de la marcha del martes –de los que me diferencio por discriminadores, conservadores e inquisidores–, me identifico en que también quería una familia con una mamá y un papá. Y si no era una familia –cuando ya hace más de cuatro años acepté perder el calorcito a la hora de irme a dormir– al menos con un dúo que funcionara como equipo.

No soy la única, es cierto. Somos muchas las que elegimos o nos bancamos tener una familia de una sola palabra (mamá) como quiero que tengan derecho a elegir los gays y las lesbianas a formar familias de mamá y mamá o papá y papá o mamá/papá/mamá. Como siento un compromiso de por vida con Jazmín –una de las tres hijos/as de Silvina Maddaleno y Andrea Majul– que dice que tiene el corazón de “Luchana” y para mí (que le regalé casi sin darme cuenta un corazoncito que colgaba de mi cartera cuando les hice una de las notas más lindas y trascendentes de mi vida) eso implica casi un madrinazgo ideológico/amoroso para que ella crezca con acceso a las mismas leyes que mis hijos.

No soy la única. Pero soy una de las que parimos todos los días criar a nuestros chicos/as sin otros brazos, sin abrazos y con la popa puesta en pelearla, el viento en contra y el mote de “quejosas” si encima sufrimos por no poder ser la mamá que ahora debería estar en el colegio amasando una pizza (¡y suerte que me acordé que había que llevar salsa mientras escribía esta nota!) para que mi hijo no me lo recrimine a la vuelta de la escuela.

No era lo que quería. O mejor dicho, yo sí quería una familia con papá y mamá, igual que los que pregonan esa Argentina para pocos disfrazada de naranja. Hoy ese color sólo nos recuerda que si no somos nosotras las que compramos las naranjas no hay naranjas en nuestras cocinas (y ni hablar después de la culpa de no haberles hecho juguito cuando llegan los resfríos).

Ojalá me pareciera a la familia que pregonan los de “familia hay una sola”. Yo –que no somos todas– hubiera elegido el sabor clásico. No es que no pudo ser. No fue por muchas razones que se enmarcan en tramados sociales (que la Iglesia, generalmente, no combate) y tienen que ver con la violencia doméstica, el machismo, la sobrecarga sobre las madres, el amor líquido, la apropiación de chicos que después reproducen sus abandonos primarios, el individualismo, las dificultades en la justicia y miles de etcéteras más (a veces individuales y, muchas más de las veces, sociales) que cargamos muchas de las mujeres que criamos sin un papá al lado o que –aunque exista un varón padre– somos las que sostenemos desde las zapatillas hasta la bufanda para el frío o las preguntas temidas de la noche cuando la luz se apaga y aparecen los miedos. De nuestros hijos y de nosotras que temblamos ante la duda de si podremos –también– mañana.

Tenemos la inseguridad –más que la jactancia– de la duda permanente. Pero algunas –como yo que me siento embanderada en esta lucha– creemos que el matrimonio igualitario es de las peleas más dignas y lindas de esta vida: es una pelea por el amor.

Es para que los y las que se puedan elegir se elijan. Y se sepan –como cuentan Andrea y Silvina– que una le usa los tacos a la otra y la otra le tiene paciencia cuando las hormonas se revolucionan con la menstruación. Algo tan parecido al amor como la sopa de mis abuelos.

Por ese mismo amor, por todas las mujeres que sabemos de la mochila de sabernos solas frente a la crianza de nuestros hijos y por la libre elección es que defiendo el modelo de la familia mamá y papá para quienes lo desean y lo logran. Y los nuevos modelos con los mismos derechos para quienes elijan otras formas de amarse con el mismo arroz caído como bendición.

Pero que a todas las Mafaldas o Susanitas que no quieren, o no pueden, o no las dejaron compartir de a dos que nadie venga a decirnos qué es una familia. Nosotras la peleamos todos los días. No necesitamos discursos. Damos y recibimos amor con lo que construimos y para construir pibes y pibas que puedan elegir su propio amor.

Mi familia es de a tres y así la amo.



Cambio De Mano

Por primera vez se presentó, en el Congreso Mundial de SIDA, en Viena, un gel microbicida con resultados concretos que podría evitar la negociación por el uso del preservativo en la que las mujeres suelen salir perdiendo. Con este gel, cuyo protocolo todavía está en etapa de investigación, la herramienta para la protección frente al riesgo de infección por VIH estaría en manos de las mujeres.
Fuente: Pagina12. Las12.- 23/07/10

Por Luciana Peker
Ella abre la compu y él aparece. Se saben los horarios y él le pregunta por su compañero insufrible de trabajo. Ella le conoce la familia y lo alienta en sus últimos exámenes. Ellos comparten la música y se pasan videos. Quedan en encontrarse. “Voy con vestidito negro”, dice ella. Y él le contesta: “Yo, con la remera que tengo en la foto de Facebook y te gusta”. Se encuentran como si se conocieran aunque no se conozcan.

El la invita a comer. Y ella dice: “Me saqué el saco para seducirte, pero ya tengo frío”. El no se apura. Pero le sabe contestar –con la rapidez ejercitada en el chat–: “Ya me tenés seducido”. El beso llega con la naturalidad de un postre. El le roza el pezón todavía escondido en el vestido como si lo hubiera acariciado cien veces antes y ella siente en ese roce el descubrimiento de su propio cuerpo disfrutando del tacto virtuoso y no virtual de las manos.

Ella se hunde en el sillón y él la invita a otro lugar. Ella dice sí. El la desnuda sin apuros y fluyen sensaciones que el ratón de un mouse no podría imaginar. Ella no quiere interrumpir nada. Pero se pregunta si él dirá, abrirá o se lo pondrá y, finalmente, pregunta: “¿Tenés forros?”. En la mesita de luz hay, pero él le pide que no arruine la magia del encuentro, que él no puede hacerle el amor con intermediarios y que eso le baja las ganas.

¿Ella qué hace?

UNA ESPERANZA DE AUTOPROTECCION
Esta nota tiene que decir que ella tiene que decir que “No” si él no usa preservativos. Esta cronista también cree que ella tiene que decir “No”. Pero una –es UNA cronista– y sabe que preguntar, pedir, llevar, poner, escuchar los reclamos o los no o –incluso– hundir los deseos para cuidarse no es tarea fácil. Por eso, más allá de que, por supuesto, no todos los varones se nieguen a usar preservativo, es cierto que el profiláctico pensado para recubrir el pene deja a las mujeres en un malabar entre la autoafirmación, el placer, la intimidad, la experiencia, el cuidado del cuerpo, la sangre fría (o tan caliente como para poder remontar la situación) que, a veces, se les va de las manos a muchas mujeres que no quieren resignar su vida sexual ni el cuidado de su salud.

Por eso, la noticia, difundida esta semana, en la Conferencia Internacional de Sida 2010, realizada en Viena, es un signo de esperanza. Se trata de un gel (llamado Caprisa) que podría reducir la creciente feminización del contagio, ya que, según una investigación (realizada durante 30 meses con 899 mujeres), puede reducir en un 39 por ciento las infecciones de VIH en mujeres.

Pero hay que ser cautas. Todavía no está terminado de probar. Falta mucho para que salga a la venta y, si bien baja los riesgos, no lo hace ni totalmente ni al nivel del preservativo. Así que nada de ir corriendo a la farmacia (salvo que sea para comprar condones).

CAPRISA O EL PODER EN MANOS DE LAS CHICAS
La investigación sobre Caprisa la realizó la universidad sudafricana de Kwazulu-Natal y la estadounidense de Columbia y este microbicida –así se llama al gel– fue desarrollado a partir del tenofovir, un conocido antirretroviral ya usado como pastilla en pacientes (pero para curar o controlar el virus) y que, ahora, podría servir para prevenirlo. Si llega a masificarse, tendría que colocarse en la vagina doce horas antes y doce horas después del coito.

Caprisa ganó un aplauso en Viena porque es el primer microbicida con algún potencial de éxito en el empoderamiento de género. “Esta nueva tecnología tiene el potencial de alterar el curso de la epidemia del VIH, especialmente en Sudáfrica, donde las mujeres llevan la mayor carga de esta devastadora epidemia”, subrayó Quarraisha Abdool Karim, una de las responsables del estudio. Ella agregó: “A las mujeres que no pueden convencer a sus parejas de usar preservativo no tenemos nada mejor que ofrecerles”, sentenció. “Es dar algo frente a nada”, aseguró la científica. Frente a la nada, Caprisa es mejor. Pero sería mejor que la nada y que Caprisa, que el uso del preservativo pueda ser una decisión de la mujer y que, a eso, se le agregue esta nueva opción.

“Es la primera vez que tenemos algo que puede ser controlado por las mujeres”, sostuvo Gottfried Hirnschall, el director del Departamento de Sida de la OMS. Aunque aclaró: “No hay nada que funcione al ciento por ciento. Hace falta una prevención combinada, en la que se utilicen varias armas”, ya que si bien disminuyó el nivel de contagio entre las mujeres que usaron el gel, la infección de VIH no cayó a 0.

El argentino Pedro Cahn, presidente de Fundación Huésped y ex presidente de la Sociedad Internacional de Sida sostuvo: “El microbicida redujo en un 50 por ciento el riesgo de infección por VIH en el primer año y en un 39 por ciento luego de dos años y medio, y en un 51 por ciento la de herpes genitales en las mujeres que participaron del estudio. La principal noticia es que es la primera vez que un microbicida funciona. Además, el gel microbicida es un método manejado por la mujer. Este hecho cobra particular importancia en contextos en los cuales las mujeres no pueden sugerir o solicitar el uso de preservativos a sus parejas sexuales porque cuestiones vinculadas a la violencia de género siguen estrechamente vinculados a la epidemia del HIV/Sida”.

Contento con la nueva ventana para las mujeres, Cahn, sin embargo, también pidió cautela: “Es importante contextualizar los resultados del estudio para no generar falsas expectativas ni desatender otros métodos de prevención con los que actualmente contamos y son más efectivos. El gel no es anticonceptivo, por lo que no puede ser utilizado como doble barrera de protección. Por otra parte, debe ser colocado 12 horas antes de la relación sexual y 12 horas después. ¿Es posible prever siempre la relación sexual? Si así no fuera, ¿las mujeres debieran colocarse el gel todos los días de su vida?”.

“Eliminar la inequidad”

Por Mabel Bianco *

Frente a la feminización del Sida, por ahora, el principal avance ha sido el preservativo femenino que, lamentablemente, en Argentina no tenemos. Los otros pasos a seguir deberían ser eliminar la inequidad de género, disminuir la pobreza que en las mujeres es clave como riesgo porque promueve el intercambio sexual por dinero, y erradicar la violencia contra las mujeres, que aumenta la vulnerabilidad hasta tres veces o más.

Si bien el nuevo microbicida –que era algo muy esperado y que fue muy aplaudido por las asistentes a la conferencia de Viena– es una esperanza porque les permitiría a las mujeres cuidarse sin pedir permiso o convencer al varón, el preservativo sigue siendo el único método seguro de prevención (y que también debe usarse en las parejas donde los dos son positivos para evitar reinfectarse y así tener más posibilidades de infecciones u otras complicaciones).

El microbicida es interesante porque otorga un buen nivel de protección, aunque, aún, no se puede usar solo porque una de cada dos mujeres se infectaría frente a una relación sin preservativo con un hombre viviendo con VIH. Es un buen indicio, pero esperemos que haya más fondos para continuar con la investigación.

* Medica y presidenta de la Fundación de Estudio e Investigación de la Mujer (FEIM), desde Viena.



Abortos no punibles (sin letras chicas)

La Guía de Abortos no Punibles no hace más que efectivizar un derecho ya incorporado al Código Penal Argentino. A pesar del revuelo armado por la confusión mediática que quiso asimilar la medida a una legalización del aborto, la normativa sigue vigente, aun sin el carácter de resolución ministerial que le daría más fuerza y sobre el que se reclama desde el movimiento de mujeres para evitar que sigan muriendo mujeres que se ven obligadas a abortar clandestinamente.

Fuente: Pagina12. Las12.- 30/07/10

Por Luciana Peker

El Código Penal es de 1921. Hace 89 años que en la Argentina hay situaciones en las que el aborto es legal. Y sin embargo, hace –casi– un centenario que el Código Penal no se cumple. Los casos de aborto legal –-en el que una mujer es violada, una niña es discapacitada, corre peligro la salud o vida de la madre o el embarazo es inviable– no se cumplen por un cuento de la mala pipa en el que los médicos/as le piden a la Justicia que autorice el aborto y, mientras la gestación avanza, las mujeres sufren una doble victimización y, muchas veces, se llega a no cumplir con su derecho, a que sea demasiado tarde, o a la muerte de las mujeres.

Por eso, en la gestión de Ginés González García se implementó una Guía de Abortos no Punibles con el fin de normativizar esta ley y que las y los médicos ya no recurran a la Justicia sino que sepan qué hacer cuando llega una mujer que responde a los requisitos para acceder a un aborto no penado por la ley argentina. La posterior gestión de Graciela Ocaña (que ya se sacó una foto y está trabajando junto a Adrián Pérez, el escudero de Lilita Carrió en la Coalición Cívica) dejó en stand-by esta manera de ejecutar –ni siquiera avanzar, sino implementar– los derechos ya adquiridos por ley pero negados en la práctica y que dejan marcas indelebles sobre los cuerpos de las mujeres.

Con el objetivo de terminar con la confusión de la letra chica de la interpretación del artículo 86 del Código Penal y priorizar la atención a las mujeres, este año se presentó frente a organismos internacionales de Derechos Humanos una actualización de la Guía Técnica para la Atención Integral de los Abortos no Punibles, con el compromiso de que la misma tendría carácter de resolución ministerial. Sin embargo, una vez presentada la guía en nuestro país, el ministro de Salud, Luis Manzur, dio marcha atrás y no firmó la resolución quitándole fuerza a esa herramienta útil para no dilatar más las urgencias de mujeres con derechos escritos que también deben ser derechos reales. De todos modos, la guía está vigente y su interpretación amplia del artículo 86 incluye tomar en cuenta el riesgo para la salud de la mujer gestante (igual que en la guía 2007), reconocer el derecho de cualquier mujer violada –sin necesidad de denuncia policial sino mediante declaración jurada– a acceder a un aborto seguro y gratuito y la protección de las adolescentes para reclamar su derecho a abortar –siempre en caso de violación– sin autorización de padres o madres.

A pesar de las operaciones mediáticas para hacer pasar la guía por lo que no es (una legalización encubierta), el protocolo no cesó. Marta Alanís, Católica por el Derecho a Decidir e integrante de la Campaña Nacional por el derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito, aclara: “La guía técnica de abortos no punibles sigue vigente en el Ministerio de Salud de la Nación a pesar de que no tenga el rango de resolución y es un instrumento que orienta desde argumentos legales y médicos a los servicios de salud de todo el país. Hay provincias que tienen una ley similar a este protocolo, otras que tienen resoluciones ministeriales para regular sin problemas el acceso de una mujer a un aborto cuando es legal según el artículo 86 del Código Penal. Luego, algunas provincias que no tienen resolución ni ley se guían por este protocolo y también hubo algunos avances en la atención sin necesidad de judicializar los casos y preservando la intimidad de la mujer o niña que lo solicita”.

Por otra parte, no es la primera vez que se protocolizan los abortos no punibles. Estas normas ya existen en la Provincia de Buenos Aires, Santa Fe y Chubut, para aclarar los tantos y que ninguna mujer quede afuera de un aborto seguro, legal y gratuito, justamente, ante abortos que –por leyes de principios del Siglo XX– deben ser legales, seguros y gratuitos.

Un reclamo de organismos internacionales
Por otra parte, esta actualización de la guía –llevada a cabo por el Programa Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable– dice cuándo y cómo actuar cuando llega una mujer violada o con peligro sobre su vida o su salud a un hospital y viene a responder a pedidos internacionales que señalan que la Argentina tiene una deuda pendiente.

Entre el 8 y el 26 de marzo del 2010 sesionó (por 98ª vez), en Nueva York, el Comité de Derechos Humanos de Naciones Unidas que examinó el informe argentino presentado sobre avances (en general) de derechos humanos, incluidos los derechos sexuales y reproductivos. El 23 de marzo el relevante organismo hizo las siguientes observaciones en su apartado número 13: “El comité expresa su preocupación por la legislación restrictiva del aborto contenida en el artículo 86 del Código Penal, así como por la inconsistente interpretación por parte de los tribunales de las causales de no punibilidad contenidas en dicho artículo. El Estado Parte (Argentina) debe modificar su legislación de forma que la misma ayude efectivamente a las mujeres a evitar embarazos no deseados y que éstas no tengan que recurrir a abortos clandestinos que podrían poner en peligro sus vidas. El Estado debe igualmente adoptar medidas para la capacitación de jueces y personal de salud sobre el alcance del artículo 86 del Código Penal”, retó Naciones Unidas.

Marta Alanís participó, en marzo pasado, de la reunión del Comité de Derechos Humanos y relata cómo la guía no salió de la nada sino de un pedido internacional para que la Argentina se aggiorne y cuide la vida de muchas mujeres. “El Comité de Derechos Humanos de la ONU pidió al Estado argentino que realice políticas públicas para garantizar el aborto cuando es legal, criticó la visión restrictiva y absurda de reconocer solamente el caso de violación a personas con discapacidad mental (y no a todas las mujeres violadas) y recomendó avanzar con la despenalización. Como respuesta, la delegación oficial argentina defendió la guía técnica que ahora se presentó en Argentina.”

En este contexto, el lanzamiento de la guía para la implementación de abortos no punibles no hizo otra cosa que seguir las recomendaciones de Naciones Unidas.

La médica Mabel Bianco, presidenta de la Fundación para Estudios e Investigación de la Mujer, resalta: “Argentina firmó el tratado de eliminación de toda forma de discriminación contra la mujer (Cedaw, por sus siglas en inglés), el de Derechos Humanos y el de Derechos Sociales y Económicos. Cada tratado tiene un comité de expertos que periódicamente revisan la situación de las naciones: el país hace un informe. Respecto de la muerte materna y de que la principal causa sean las complicaciones por aborto, el Comité de la Cedaw, en el 2004, hizo una recomendación al Gobierno de que debía asegurar a las mujeres el acceso al aborto no punible”.

Por eso, el Estado generó algunas modificaciones y las mostró como pasos adelante. La Campaña Nacional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito resalta: “En el reciente reporte al Comité Cedaw, el Estado Nacional indicó como uno de sus logros que `se elaboró y actualizó la guía de atención integral para casos de abortos no punibles, aprobada el 12 de julio del corriente año’”.

Por esta razón, la Campaña reclamará hoy, a las 12 horas, ante las autoridades del Ministerio de Salud, la firma de la resolución ministerial que avale y dé alcance nacional a la aplicación de la nueva Guía Técnica para la Atención Integral de los Abortos No Punibles.

La legisladora porteña María Elena Naddeo enmarca: “Las conferencias de población celebradas en El Cairo, en 1994, y en Beijing, en 1995, incorporan estos derechos como derechos humanos básicos y obligan a los Estados parte a adoptar e implementar políticas publicas destinadas a preservar la salud integral de las mujeres. Tenemos que superar los dogmas y los enfoques patriarcales sobre el cuerpo de las mujeres porque las mujeres y las adolescentes pobres son quienes sufren las consecuencias directas del poder hegemónico vigente”.

Tres mil mujeres muertas por abortos clandestinos inseguros en democracia

Por CAMPAÑA NACIONAL POR EL DERECHO AL ABORTO LEGAL, SEGURO Y GRATUITO

En Argentina se calcula que entre 460 mil y 600 mil mujeres recurren cada año al aborto clandestino. Esta altísima cifra que demuestra que la penalización no impide su práctica. La realidad del aborto clandestino está aquí fungiendo en nuestros escenarios cotidianos porque las mujeres desacatan (y van seguir haciéndolo) la ley y el mandato de la Iglesia Católica que les impide abortar. No es la primera vez que a las mujeres se les deniegan derechos, en otra coyuntura histórica se ponía en duda la posibilidad de que una mujer eligiera políticamente en las urnas. No hay leyes que puedan contra la voluntad de aquellas que deciden abortar. Sí hay injusticias sociales.

Esta realidad genera un negocio altamente redituable. Según una investigación realizada por un equipo de periodistas de Radio Nacional, el aborto en nuestro país involucra mil millones de pesos anuales, una cifra que dista abismalmente de los 35 millones con los que contó –durante el año 2009– el Programa Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable. Cada año mueren en Argentina, según estadísticas oficiales, cien mujeres por prácticas de abortos clandestinos e inseguros, aunque investigaciones médicas informan de un subregistro en el registro de la mortalidad por gestación y siempre son mujeres pobres y jóvenes. Desde el retorno a la democracia, las estadísticas oficiales revelan que la primera causa de muerte en mujeres embarazadas es el aborto clandestino; esto quiere decir, que en casi treinta años de democracia ininterrumpida esta cifra no se ha modificado. Por lo tanto, no ha habido ningún gobierno que a través de políticas públicas coherentes y sistemáticas repare y ponga fin de manera histórica y contundente a tantas muertes absurdas y evitables.

Son mujeres a las que se les niega un derecho humano principalísimo: el derecho a existir, a ser y no sólo a reproducir. Tienen vedado el acceso a la “justicia social” y a los llamados “planes de igualdad de oportunidades”.

La consultora Ibarómetro realizó un sondeo en todo el territorio nacional para evaluar la opinión de los y las argentinas sobre el tema del aborto y su despenalización. Los datos arrojados sostienen que: casi un 60 por ciento de los argentinos no está de acuerdo con penalizar a una mujer que se realizó un aborto. En el área Metropolitana este porcentaje llega al 70 por ciento de las personas entrevistadas. Es responsabilidad del Estado y sus gobiernos proteger la vida de los ciudadanos y de las ciudadanas. Mantener la ilegalidad del aborto es condenar a las mujeres al circuito millonario del aborto clandestino y también a la muerte.

Argentina es el primer país en Latinoamérica que aprobó el matrimonio igualitario, el que actualmente lleva adelante juicios y manda a la cárcel común a los militares de la dictadura, el que busca la verdad sobre los hijos e hijas de desaparecidos y desaparecidas apropiados ilegalmente. Es hora de que esté dispuesto también a figurar entre los que reconocen el derecho elemental de las mujeres a decidir sobre sus cuerpos, primer territorio para el ejercicio de soberanía. Es hora de ser el país en el que la presidenta, los gobernantes y legisladores/as y la democracia estén dispuestos a que los derechos humanos contemplen las necesidades particulares de las humanas.

Por eso, exigimos 1) la sanción inmediata de una ley que despenalice y legalice el aborto en Argentina; 2) la aplicación efectiva, no judicializada, del Artículo 86, del Código Penal; 3) la efectivización de una resolución ministerial que garantice la realización de abortos acorde a la Guía de Atención de Abortos No Punibles en los servicios de salud; 4) la plena vigencia y aplicación de la Ley Nacional de Educación Sexual Integral (Ley 26.150) y de los programas de salud sexual y reproductiva con presupuestos adecuados.

* En esta columna está sintetizado un comunicado de la Campaña Nacional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito.
La guía es un paso adelante
Por MARTA ALANIS, PAOLA BERGALLO, MABEL BIANCO, GUILLERMO CARROLI, SUSANA CHIAROTTI, VIRGINIA FRANGANILLO, VALERIA ISLA, GLADYS PONTE, SILVINA RAMOS, MARIANA ROMERO Y EUGENIA TRUMPER.

Las y los integrantes del Consejo Asesor del Programa Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable ante los hechos ocurridos en relación con la Guía Técnica para la Atención Integral de los Abortos No Punibles consideramos que, habiendo participado activamente desde 2007 en la elaboración de la Guía Técnica de Atención Integral a los Abortos No Punibles que regula la prestación sanitaria de los abortos permitidos por la ley, se ha dado un paso adelante con su reciente revisión, actualización y publicación. También es un paso adelante en el compromiso con una política pública que garantice el cumplimiento de la ley, la existencia de una resolución ministerial por parte de la máxima autoridad sanitaria.

Entendemos que si bien la guía se encuentra disponible desde el 2007, han existido serias dificultades para su implementación. En este sentido, el aval de una resolución ministerial cumple un rol fundamental para avanzar en la garantía del reconocimiento y ejercicio de los derechos de las mujeres.

Insistimos, a la luz de las expresiones contradictorias que han circulado en distintos ámbitos en estos últimos días, en la necesidad de trabajar en la implementación de la guía, instrumento clave para que el Estado, sus funcionarios y los servicios de salud den cumplimiento a sus obligaciones.

Entendemos que la insuficiencia en la vigencia e implementación de una política pública en materia de acceso a los abortos permitidos por la ley argentina, pondría al Estado en una situación de incumplimiento con las ciudadanas tal como lo refleja la denuncia que el Estado tiene frente al Comité de Derechos Humanos de Naciones Unidas. Esperamos que las autoridades sanitarias adopten todas las medidas necesarias para implementar efectivamente la Guía Técnica, acompañada del aval institucional y político que se requiere.



Aisha, una mujer mutilada, denuncia el horror de las afganas bajo los talibán
Fuente: Clarín.com.- 31/07/10
PorSilvina Heguy 

A primera vista cierta belleza atrae, pero al segundo el horror provoca desviar los ojos. No ver. El último número de la revista Time todavía no salió a la calle pero la cara que lleva, la de Aisha una afgana de 18 años, provocó que el mundo hablara de ella. Hablara, en realidad, del drama que viven las mujeres de ese país con el aumento de la influencia de los fundamentalistas talibán. A Aisha se la ve mutilada: sin nariz y tampoco orejas. Se las cortaron porque intentó escaparse de la casa de su marido donde la trataban como una esclava.


El horror de Aisha comenzó una media noche, se lee en el adelanto de la nota, cuando un grupo talibán de su pueblo golpeó a la puerta. La chica había intentado escaparse de la familia de su marido, quien la golpeaba. “Si no lo hubiera hecho, habría muerto”, asegura. Pero aquella noche, un juez –en realidad el comandante talibán local– no tuvo piedad ante esa frase. Entonces, su cuñado la sostuvo y su marido le rebanó la nariz y las orejas como castigo. La revista Time y CNN la encontraron en un refugio secreto de la capital afgana. En Kabul, ella aceptó posar ante la cámara de Jodi Bieber. Minutos antes, cuentan que escuchaba con obsesión las noticias que hablaban del intento del gobierno afgano de llegar a un acuerdo político con el grupo fundamentalista, que dominó por 10 años ese país, y que ahora resurge fortalecido.


“Ellos son las personas que me hicieron esto”, dijo ante Time. “¿Cómo podemos conciliar con ellos?”, se preguntaba mientras espera que una fundación la ayude con las cirugías que reconstruirán su cara (www.grossmanburnfoundation.org)


Los que ven hasta en el horror conspiraciones, cuestionaron el momento en que salió la nota. El título y el abordaje del tema es, como mínimo, desafortunado. “Qué pasará si nos vamos de Afganistán”, dice la tapa que llegó casi al mismo tiempo que la filtración de 91.000 documentos secretos que cuestionan aún más el rol de EE.UU. tras 9 años de invasión y guerra en Afganistán. 


El editor de la revista, Richard Stengel, salió a responder. “Pensé mucho sobre si debía poner o no esa imagen. Yo quería asegurarme de que Aisha no perdiera su seguridad por esto y que entendiera lo que significaba su cara en la tapa. Ella sabe -escribió- que se convertirá en el símbolo del precio que las mujeres afganas han tenido que pagar por la ideología represiva de los talibán”. En junio –recuerda la nota– el presidente afgano, Hamid Karzai, creó un Consejo de Paz para “explorar” las negociaciones con los talibán. Un mes más tarde, cuenta Time, Karzai reflexionó sobre el costo de este acercamiento ante Tom Malinowski de la ONG Human Rights Watch. “Básicamente me preguntó qué es más importante, proteger el derecho de una chica para ir a la escuela o salvarle la vida” De cómo Karzai y sus aliados internacionales resuelvan esta pregunta dependerá la suerte de las afganas y del país. El resultado de una retirada de EE.UU.demostrará la profundidad de su fracaso tras 9 años de ocupación. Nada habrá cambiado para las mujeres o todo será peor con los talibán socios del poder. “Los derechos de la mujer no debe ser el sacrificio por el cual se logre la paz”, declaró sobre esta posibilidad Fawzia Koofi, un parlamentario afgano.


Mientras, en la televisión afgana un nuevo programa intenta crear conciencia de los derechos de las mujeres. Lo conduce una afgana que se crió en Canadá. En una ocasión, a pesar de su experiencia ante cámaras, se quedó sin palabras ante una anécdota trágica que su invitado contó como broma. Mozhdah Jamalzadah veía cómo el hombre se reía al relatar que un equipo extranjero de derechos humanos notó que las mujeres caminan seis pasos detrás de sus maridos, pero que en una zona rural talibán vieron a una seis pasos por delante. Entonces fueron a felicitar al esposo, pero éste explicó que estaba adelante porque era un campo minado. “Cuando hablamos de derechos de la mujer,” explicó Jamalzadah, “estamos hablando de cosas importantes para los hombres, ellos quieren ver a Afganistán avanzar. Si sacrifican a las mujeres por la paz, le darán el país a los fundamentalistas que originaron todo.”



Analfabetos sexuales

Una educación deficiente y la banalización de la pornografía impiden madurar una relación serena con el sexo.- Breves apuntes para reinventar el erotismo

Fuente: El Pais. España.- 
J. LOSA / R. IORI - Barcelona / Madrid - 06/08/2010
Hay una tierra mítica que se encuentra más allá de las rutinas sexuales, del solitario consumo de pornografía, de las aberraciones lícitas o ilícitas y de la tristeza de sentirse un náufrago en un mar de estímulos libidinosos. Este país se llama conciencia sexual y para llegar a él hay un solo camino, áspero, que se llama educación. Justamente, la que falta. En España hay solo un máster oficial en sexología patrocinado por una universidad, la de Almería. "La educación lo es todo y en ámbito sexual, si ha habido una en nuestra sociedad, ha sido represiva, es decir la menos deseable", afirma Rosa María Zapata, directora de este curso de postgrado.

Antes solo era un título propio de la Universidad, pero desde hace tres años es un máster oficial que cada año incorpora treinta alumnos provenientes de las facultades de Medicina, Enfermería y Psicología. Los que salen de allí serán los únicos en España en tener un título de sexólogo válido a nivel europeo. "El déficit que tenemos frente al resto de Europa es brutal. Pero en general, el estudio del tema desde siempre es visto con recelo; basta con decir que las disfunciones sexuales de las mujeres se empiezan a estudiar de manera independiente de las masculinas solo a partir del 1999, con una investigación hecha por la Universidad de Boston ", explica Zapata. Hasta ahora, los sexólogos trabajan de forma privada, pero la apuesta es que la formación impartida sirva para los entes públicos, empezando por los centros educativos: "Hace falta que la sexualidad entre en el sistema escolástico desde el principio, una sociedad con conciencia sexual es una sociedad más feliz y respetuosa con los demás".

A falta de maestros, cada uno tiene que buscarse la vida, así que las calles están repletas de alumnos despistados que buscan alguna orientación. Es muy difícil encontrar espacios públicos donde vivir la sexualidad en sus múltiples aspectos, sin que todo se reduzca a los escaparates rebosantes de pornografía de un sex-shop o a la sordidez de un prostíbulo. Uno de los pocos sitios en los que se intenta esta aproximación diferente, según los fundadores el único en España, es el Consentido, en la calle Barco de Madrid. Se autodefinen como "un espacio de erotismo social" y su principal problema es justamente el de explicar la naturaleza de su comercio: "Mucha gente no entra porque cree que se trata de un local de intercambio de pareja o de un vulgar sex-shop. En realidad el nuestro es un espacio donde madurar los conocimientos, estimular la información y promover un consumo responsable". El que habla es Víctor Álvarez, gallego de 32 años y co-fundador del Consentido junto a un amigo madrileño, José Salas, de 34. Hace tres años empezaron a recorrer los países extranjeros para ver cómo se enfrentaba la temática allí y cómo poder proponer algo nuevo. El resultado de la investigación fue este local, que nació en junio de 2008: "No he visto nada similar y de esto podemos presumir. Lo único que se acerca a la filosofía del Consentido es el Amora, un museo de Londres que no se limita a exponer símbolos fálicos y cuadros del kamasutra, sino que también se dedica a la educación sexual".

El Amora tiene el honor de ser el primer parque temático sexual. Enclavado en la céntrica plaza de Piccadilly Circus, pasará a la historia por ser pionero a la hora de conjugar divulgación y entretenimiento, depojando al erotismo y a la práctica sexual de la caspa habitual y apostando por una opción desinhibida de entender el placer sexual. El "túnel del orgasmo" o el "muro de los penes", algunas de sus atracciones estrella, han sido claves para reinventar un nuevo modo de acercar la erótica al ciudadano, por medio de la interactividad y utilizando un diseño pensado para aprender jugando. Salvando las distancias, el Museu de l'Eròtica de Barcelona opta también por esta vertiente divulgativa y normalizadora del erotismo. Y lo hace por medio del arte. Desde la antigua Grecia hasta nuestros tiempos, el visitante de este museo barcelonés podrá repasar el mundo de la erótica a través de sus diferentes representaciones artísticas.

Otro reducto barcelonés idóneo para aprender eso que llamamos "conciencia sexual" es la juguetería para adultos Kitsch. Regentada por Adeline Aránega, Kitsch abrió sus puertas en 1978 convirtiéndose así en el primer sex-shop de España. "¿Normalizar el erotismo?", pregunta Adeline, "para empezar, ¿por qué no me quitan esos cristales opacos de la entrada?". Y es que no debe ser fácil llevar a cabo una actividad divulgativa y de normalización cuando lo que ofreces aparece oculto al viandante. "Aquí no sólo se venden vibradores, ofrecemos también todo tipo de talleres impartidos por profesionales de la salud que van desde la fisiología a la psicología". Los tabúes son barreras sociales difícilmente superables, por ello y para facilitar a algunas mujeres vencer ese pudor casi congénito Adeline optó por cambiar de forma radical el concepto sex-shop y creó una juguetería para adultos, una ludoteca erótica. "Para mí es un orgullo ver cómo una abuelita se baja del taxi, entra en la tienda, y se lleva uno de nuestros juguetes".

Imágenes y palabras
El primer martes de cada mes, las paredes del Consentido cambian su piel y hospedan tres nuevas exposiciones de pintura, fotografía u otras formas de arte, siempre relacionadas con el erotismo. En la sala donde está la barra del bar cada jueves hay una representación teatral o un monólogo con temáticas sexuales. Periódicamente se pueden ver películas, documentales o asistir a otras actividades relacionadas con la educación sexual. Al lado de todo esto, también hay noches temáticas: nudismo, fetichismo y otras. "La idea que queremos transmitir", explica Víctor, "es la de que el sexo hay que vivirlo como a uno más le guste y quitándole cualquier connotación negativa, enfermiza o inmoral. Antaño, ir a un psicólogo significaba ser juzgado un loco, mientras hoy se considera una manera como otra para mejorar tu bienestar. Lo sucedido con la psicología, aún no ha pasado con la sexología. Se debería acudir a un especialista en condiciones de salud, no solo para remediar a una disfunción".

El problema es aún más profundo de lo que piensa Víctor, porque hay resistencia a encomendarse a un sexólogo hasta en momentos de dificultad, como explica la profesora Zapata: "Existe una cierta reticencia a admitir problemas porque siempre ha faltado una educación escueta y directa. Y eso que el 70% de los casos de disfunciones y trastornos sexuales a los que nos enfrentamos se resuelven con el asesoramiento, sin necesidad de terapias farmacológicas".

Otro vacío que hay que colmar es el del lenguaje, según Víctor: "Cuando hablamos de sexo, uno se desplaza solo entre erotismo y pornografía, y eso no hace más que aumentar confusiones y dudas. La falta de educación se manifiesta hasta en el ámbito lingüístico". Zapata respalda esta opinión; "es muy raro notar como no hay nada más culturizado, en el sentido de condicionado socialmente, de la esfera sexual y, sin embargo, la falta de terminología es una realidad. Nuestras clases intentan seguir otro camino, sexo o coito no son las palabras que más nos interesan, dado que en realidad estudiamos un fenómeno que enreda toda la existencia. Claro que esto en las calles aún no se asume con serenidad". La incapacidad del español medio para distinguir conceptos como erotismo, sensualidad o pornografía, y convertirlo en un totum revolutum inextricable tiene su origen, cómo no, en la educación. Según Raquel Cano, directora del Museu de l'Eròtica de Barcelona, "todavía la gente se escandaliza o simplemente se ríe cuando escucha determinados temas o frente a determinados cuadros". Y es que, nos guste o no, estamos a años luz de alcanzar la naturalidad erótica de otros países. "Especialmente en el norte de Europa, el erotismo se muestra mucho más elegante, quizá todo se deba a nuestra educación católica", explica Cano.

En el caso de España, también se debe considerar que la primera revolución sexual se produjo bastante tarde, en coincidencia con la llegada de la democracia. "En nuestro país se ha pasado de forma muy brusca de un sistema dictatorial y conservador a una libertad desenfrenada, sin la justa educación. Es comprensible porque el ansia de democracia y libertad jugaron su papel. El ambiente político y social es determinante en las costumbres sexuales de un pueblo", opina José Silvestre, de 33 años, presidente de la sociedad de sexología de Extremadura. También allí, desde hace tres años, organizan un máster en Orientación y Terapia Sexual, pero sin el patrocinio de ninguna universidad. La sensación de un salto excesivo, al que los españoles no estaban preparados, es compartida por Víctor: "Se ha pasado desde la intolerancia y la ignorancia hacia un consumismo absoluto sin hablarlo, sin madurarlo y esto está a la base de todos los problemas. Nuestra generación ha nacido y sigue viviendo dentro un modelo capitalista permisivo y queremos pasar a uno democrático progresivo, donde la educación sea central y el machismo y el miedo al sexo algo del pasado".

Los últimos conceptos que presenta, Víctor los toma en préstamo de Josep Vicent Marqués, un sociólogo y escritor valenciano que murió hace dos años después haber luchado contra prejuicios, no solo sexuales, a lo largo de su vida. Se despidió con estas palabras que podrían ser un manifiesto para contrarrestar la banalización de la sexualidad y los esquemas aún imperantes en nuestra sociedad: "Para tener vértigo, tener escaso el pene, no saber conducir ni coche ni moto ni bicicleta, no haber terminado de leer a Marx ni a Freud... he llegado muy alto".



Pintando con los pechos


Josep Tomas

11/08/10

Años ha, tuve un compañero de trabajo que se caracterizaba por su fantasía desbordante en materia sexual. Y te lo contaba todo con pelos y señales, quisieras o no. Viajero redomado, no había excursión o viaje que no contara con alguna anécdota sexual protagonizada por su persona. Tanto era así que uno esperaba el fin de las vacaciones para ver qué contaba (o se inventaba, como afirmaban algunas compañeras de redacción). Todo, hasta la historia más intrascendente, cobraba tintes de película porno una vez narrado por su protagonista. Recuerdo como en una ocasión, para ilustrar el lujo extremo de una habitación del hotel neoyorquino en la que se hospedó, nos contó que el reproductor de cd se activaba con unos sensores situados en el frontal del aparato. Vamos, que pasando la mano por delante, el cacharro abría la compuerta para que pudieras insertar el disco. ¿Adivináis con qué parte de su anatomía se entretuvo toda una tarde  mi compañero, abriendo y cerrando compulsivamente la compuerta? Efectivamente, la que estáis pensando. 

El tema de hoy me ha dado por acordarme de este chico, del que amigos comunes aseguran que se ha casado, es padre y ha sentado la cabeza. No me lo creo. En cualquier caso, hay gente que tiene habilidades muy exóticas, sobre todo con sus órganos sexuales. Sin ir más lejos, hace unos años triunfó por los escenarios de medio mundo un espectáculo de contorsiones circenses realizadas con el miembro viril, ‘Las marionetas del pene’. Yo, que soy muy impresionable y sensible con estas cosas, no fui a verlo, pero he visto imágenes por internet verdaderamente acongojantes. En muchos dormitorios hay artistas que lo mismo recrean con su miembro el movimiento de las aspas de un helicóptero, lo convierten en un simpático y práctico toallero o disparan con la precisión de un Mauser. Vamos, el tipo de talento que no puede enseñarse (de momento) en la tele y hacerte ganar un concurso. Pero, al tiempo.

El mundo del arte no es inmune a esta costumbre de utilizar los órganos sexuales para entretenimiento ajeno. En su día ya hablamos de artistas que pintan con su vagina, con el pene o con el trasero. Teníamos el caso de J, una misteriosa artista que utiliza la vulva y el interior de los muslos embadurnados de pintura para crear curiosas estampaciones, cuya página web personal desapareció por arte de magia de la red y sus ’Vagina paintings’ fueron retiradas de E-bay. También conocíamos de la existencia de ‘Pricasso’ un entrañable friki australiano que usa su pene como pincel, o Stan Murmur, nombre artístico de un profesor norteamericano que utilizaba su trasero, perineo y testículos para crear bonitas estampaciones florales. Ahora ha llegado el turno de los senos.  

Kira Ayn Varszegi es el nombre de una artista norteamericana que utiliza sus sobredimensionadas protuberancias pectorales para pintar. Sus obras se pueden comprar en su página web y cuestan más de 700 €. Su intención es provocar emociones con su arte, decorar espacios interiores y provocar sonrisas. Los cuadros son muy coloridos, eso sí, y cuesta mucho comprobar el trazo de sus pechos. Vamos, que no dejan de ser un caos de colores como si el ilustrador de ‘Las aventuras de mi pequeño pony’ se hubiera tomado un ácido. Juzgad por vosotros mismos.



El derecho a la salud sexual

En un informe, Human Right Watch advirtió que no se cumple en todo el país la ley de salud sexual y reproductiva. Denunció que miles de mujeres cada año deben enfrentar numerosas trabas para acceder a esos servicios. También reclamó la legalización del aborto.
Fuente: Pagina12.- 11/08/10

Por Mariana Carbajal
La organización internacional Human Right Watch criticó la “falta de decisión política” del Gobierno para garantizar los derechos sexuales y reproductivos en el país y denunció que miles de mujeres deben enfrentar numerosas trabas en los servicios de salud para acceder a métodos anticonceptivos, procedimientos de ligaduras tubarias y abortos permitidos por la ley. “Parece que no hay conciencia de que los derechos sexuales y reproductivos son un componente importante de cualquier agenda de derechos humanos”, consideró el abogado José Manuel Vivanco, director para las Américas de HRW, al presentar un informe sobre la temática realizado por la entidad, en el que advierte que la falta de supervisión y rendición de cuentas en la implementación de las leyes vigentes de salud sexual y reproductiva son los principales problemas que generan que “se continúe denegando a mujeres y niñas una atención adecuada”. HRW reclamó además que el Congreso avance con una reforma legislativa que legalice el aborto. “No cabe la menor duda de que los derechos a la autodeterminación y a la salud de la mujer son los que deben primar en esa materia y así lo establecen tratados internacionales de derechos humanos y derechos de la mujer, que Argentina ratificó de buena fe”, dijo Vivanco en declaraciones a Página/12.

Es la segunda vez que la organización internacional de derechos humanos pone el foco sobre el acceso a los derechos sexuales y reproductivos en el país. Su primer informe fue publicado en 2005. El nuevo relevamiento, presentado ayer en el Salón Arturo Illia del edificio Anexo del Senado, lleva por título “¿Derecho o ficción? La Argentina no rinde cuentas en materia de salud reproductiva”. El documento se basa en investigaciones de campo realizadas entre febrero y marzo en el ámbito metropolitano por Marianne Mollman, directora de abogacía de la División de Derechos de las Mujeres de HRW, cuya sede está en Nueva York.

Mollman entrevistó a profesionales de la salud, funcionarias del área, usuarias de los servicios y referentes de ONG e investigadoras académicas. “Entre el primero y el segundo informe no hemos detectado mayores progresos”, objetó Vivanco y detalló que los obstáculos más comunes que enfrentan mujeres y jóvenes, según el relevamiento, “incluyen prolongadas demoras en la prestación de servicios, derivaciones innecesarias a otros centros de salud, la exigencia ilegal de autorización del esposo –cuando se pide una ligadura tubaria, por ejemplo– y, en algunos casos, directamente la denegación del derecho a la atención.” Como resultado directo de esas trabas, dice el informe, a menudo mujeres y adolescentes no pueden tomar decisiones independientes sobre su salud, y muchas se enfrentan a embarazos no deseados o con riesgo para su salud. Vivanco se sorprendió por el elevado porcentaje de embarazos no deseados que son interrumpidos mediante abortos en el país, de alrededor del 40 por ciento, en muchos casos practicados de forma insegura, como consecuencia de la penalización de esa práctica. “Esto es realmente chocante”, consideró. Mollman, quien acompañó a Vivanco en la presentación del informe, precisó que los embarazos no deseados en la región Latinoamérica oscilan entre el 15 y el 20 por ciento, una proporción significativamente menor al de Argentina. Vivanco aclaró que todos los datos que recoge el estudio provienen de fuentes oficiales. “La actitud del gobierno argentino no es sólo errática sino ausente en esta materia”, lamentó el directivo de la organización. Y cuestionó que se haya dado marcha atrás en la decisión de avalar con una resolución del Ministerio de Salud la Guía Técnica para la Atención Integral de los Abortos No Punibles, elaborada por esa propia cartera.

“Claramente, las políticas sobre salud reproductiva de Argentina no son perfectas, pero si se implementaran evitarían en gran medida los padecimientos que advertimos al realizar la investigación para este informe”, opinó Vivanco.

Las recomendaciones de HRW

Por Mariana Carbajal
El informe de Human Rights Watch incluye una serie de recomendaciones al Gobierno para garantizar los derechos sexuales y reproductivos en el país. Puntualmente, a la presidenta Cristina Fernández le pide que apoye públicamente el Programa Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable y el derecho a un acceso “inmediato e irrestricto” a servicios de aborto seguro en aquellos casos que están permitidos. Y que inste a los gobiernos provinciales a tomar medidas “inmediatas” para garantizar ese derecho. Además, reclama que el Ministerio de Salud convierta en resolución ministerial la Guía Técnica para la Atención Integral de los Abortos no Punibles y que sea distribuida en todos los hospitales públicos y centros de salud. Y que los directores de hospitales reciban capacitación sobre todas las leyes de salud sexual y reproductiva vigentes. Durante el relevamiento, HRW encontró directores que desconocían la letra de algunas normativas como la que legalizó las ligaduras tubarias y las vasectomías. La entidad también pide que la Sindicatura General de la Nación se aboque a monitorear el funcionamiento del Programa Nacional de Salud Sexual y Reproductiva. Al Congreso, HRW le recomienda que derogue del Código Penal los artículos que criminalizan el aborto.



El poder del sexo oral 

Tres de cada diez mujeres reconocen que se sienten poderosas cuando practican una felación, según un estudio que concluye que esta práctica se ha convertido en una parte muy importante del «repertorio sexual» de los jóvenes 


Fuente: ABC.es.- 13/08/10

«El sexo oral se ha convertido en una parte fundamental de la revolución sexual del siglo XXI», asegura Brea Malacad, investigadora de la Universidad de Alberta, en Canadá, y autora de un estudio sobre los cambios en los comportamientos y actitudes de las mujeres hacia esta práctica sexual.

Los resultados concluyen que el sexo oral se ha convertido en «una parte muy importante del repertorio sexual de los jóvenes». En el estudio, todas las chicas que tenían relaciones sexuales con penetración reconocían que también practicaban sexo oral.

Las leyendas urbanas sobre las «fiestas del arcoiris» (orgías en las que las mujeres pintadas con barras de labios de colores realizan felaciones a los hombres) y las noticias sobre la hipersexualización de las mujeres jóvenes, llevaron a Malacad a investigar por qué esta práctica era cada vez más habitual y qué significaba para los adolescentes, los padres y para la educación sexual en general.

La investigadora encontró que el sexo oral es una práctica cada vez más aceptada, «lo que no quiere decir que se haya convertido en el nuevo beso de buenas noche", como han insinuado en algunos artículos». Mientras que la mitad de los encuestados lo veían como una práctica menos íntima que el coito, el 41% cree que es igual de íntima y un 9% lo percibe como una práctica aún más íntima.


Relación de poder
«Las mujeres asocian el coito y el sexo oral con emociones positivas, lo que sugiere que la mayoría encuentran atractiva esta práctica porque la disfrutan», indica Malacad. Y un dato curioso, tres de cada diez mujeres que participaron en el estudio aseguraron que cuando realizan una felación se sienten poderosas.

Esto no quiere decir que haya una mayor promiscuidad por parte de las jóvenes. De la muestra de 181 chicas, de entre 18 y 25 años, muchas sólo habían tenido una pareja sexual en su vida y el 25% no eran activas sexualmente.

Malacad advierte de los mensajes contradictorios que reciben las adolescentes sobre la sexualidad. «Por un lado, se critica la hipersexualización de las más jóvenes y por otra se las anima a expresar libremente su sexualidad», señala la experta, que pone como ejemplo el rol de mujer que interpreta Kim Catrall en Sexo en Nueva York, donde su personaje, Samantha, es fuerte, independiente, poderosa y muy agresiva sexualmente.

La autora del estudio llama la atención además sobre la inconsciencia de los jóvenes al practicar el sexo oral sin protección: «el 82% de las encuestadas reconocieron que nunca habían usado un preservativo cuando practicaban una felación». Muchos todavía ignoran que con esta práctica sexual también existe el riesgo de transmisión de enfermedades, por lo que Malacad destaca la importancia de que tanto padres como educadores aborden en sus charlas esta otra práctica. 



Nuevas formas de erotismo entre adolescentes



Fuente: Infancia Hoy 16/08/10
Hay universos de los adolescentes que han libidinizado el celular como si fuera un “Sésamo ábrete”. Eva Giberti es psicóloga psicoanalista, docente universitaria, autora de numerosos libros, asistente social, ciudadana ilustre de la Ciudad de Buenos Aires; pero sobre todo, una referente a la hora de pensar nuestra sociedad, y tratar de entenderla.

- Con el foco en los adolescentes ¿cómo evalúa las nuevas formas de acercamiento erótico que brindan las tecnologías de comunicación? 

Si el erotismo se caracteriza , según la descripción tradicional, promoviendo el suspenso, lo anunciado y no actuado, aquello que voluntariamente se posterga y se mantiene en espera, sería posible pensar que en una época vertiginosa , donde el “lo quiero ya” constituye el soporte de lo cotidiano, ese indicador de lo erótico ha sido suplantado por modalidades nuevas. Esa suplantación ya la había ensayado Pasolini en su filmografía, sin vértigo medido por la velocidad sino por el calibre de algunas de sus escenas. 

Al inventarse las nuevas tecnologías comunicacionales, fue inevitable cruzarlas con las prácticas sexuales y con los modelos de las adolescencias actuales. Diferentes según sean las regiones donde habiten y según sean los cánones de cada una de ellas. Enhebradas por las culturas adolescentes que se comunican por un hilo invisible regulado por el zapping y los video clips con los que Michael Jackson iluminó las pantallas de TV.

Hay universos de adolescentes que han libidinizado el celular como si fuera un “Sésamo ábrete”, advocación con la que logran hacer cualquier cosa. Filmando a otros y filmándose a si mismos en escenas en las que comprometen sus cuerpos mediante exhibiciones gozosas que pueden transportar peligro cuando la excitación depende del daño a otra u a otro compañer@.

No inventaron cosa alguna: esos eran menesteres de los adultos que ellos suponen creación propia porque en cada oportunidad su tensión sexual, acorde con sus edades, descubre un matiz distinto y novedoso

Al hablar con ellos no nos cuentan algo nuevo, sino la anticipación de lo que hacían los adultos. Los adolescentes lo ensayan años antes de ser considerados adultos porque cuentan con la desfachatez propia de sus edades ,la curiosidad y la omnipotencia del hacer ya, inmediatamente, lo que pueden hacer. Las diversas culturas los han posicionado allí donde están. Fueron obligados a entrenarse en mirar la pornografía que se les cuela en las pantallas de la computadora y, particularmente, las mujeres adolescentes han aprendido a caminar el camino de las lolitas sin serlo. Se mueven mucho más rápido que Lolita y sus audacias las llevan con más frecuencia de la prevista a desembocar en manos de rufianes que les ofrecen “castings”. Porque con su cuerpo “hacen lo que quieren” según afirman quienes así lo creen.

Al lado de estos y estas adolescentes, los tímidos que no ingresan en estos meridianos de las nuevas tecnologías usadas para chatear contándose aventuras en detalle y entablando citas ajenas a cualquier supervisión familiar.
Muchos y muchas generan un erotismo que es ejercicio de sexualidad biológicamente alimentada, no sabemos si con escasa o abundante imaginación, y suponemos que con las necesarias fantasías que acompañan las prácticas eróticas y los actos sexuales como ritual.

- ¿Qué resultados acarrea transitar estas nuevas prácticas?
Ignoro cuales serán los resultados de esta manera de aplicar la ortopedia tecnológica en los cuerpos sexuados. Por ahora los vemos probando “sexo” de manera inquietante, exhibicionista y frecuentemente violenta. Ajenizados de lo que nosotros sabíamos, creíamos y ejercíamos como personas sexualmente activas. Exceptuando al universo de los adultos que siempre se dedicaron a “las cosas raras”.

Un resultado podría ser otro erotismo, que nos conduce a redefinir de que se trata hoy la erótica. Y de qué manera se enlaza con el gozar, con el goce y con la satisfacción. De esta última me parece que no la encuentran en suficiente medida, lo cual es algo erótico en sí: la insatisfacción con la promesa de algo futuro más apetecible o lejano y esperanzado. Ellos y ellas han abierto –antes del cumpleaños de quince sacralizado por las familias- las compuertas de otras maneras de prometerse goce y satisfacción, tercerizando el erotismo mediante sus celulares, sus chateos y sus prácticas inquietantes para nosotros. Habría que estudiar a cada uno y a cada una para entender qué denominan como erótico. Para los adultos, lo erótico reclama un larga paciencia para descubrirlo, ejercerlo y disfrutarlo .Tal vez nosotros, por no disponer de nuevas tecnologías perdimos la ocasión de erotizar durante nuestra adolescencia las imágenes que las pantallas portátiles de los celulares ofrecen. Pero como el erotismo no depende exclusiva ni prioritarmente del sexo sino campea en los goces que el arte, la comida, la investigación, la escritura, la política y otras actividades ofrecen, quizás estas nuevas generaciones descubran nuevos caminos conducentes a los goces. 

Por el momento, lo que vemos y hemos aprendido mirándolos, escuchándolos y sosteniéndolos en brazos cuando los encontramos desesperados, nos preocupa y des-concierta, en el cabal sentido de dejarnos desafinados/as ante una realidad creada por ellos y por ellas ,alejada de un erotismo que los plenifique, pero que innumerables adolescentes viven como su consagración adulta.
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“ Educación sexual para decidir,  anticonceptivos para no abortar,

aborto seguro para no morir. ”
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